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    Torken echó un vistazo malicioso a la vasija y sonrió, complacido, al ver que aún contenía una cantidad considerable de polke.


    -Vaya, el bueno de Ekart ha sido condescendiente con su camarada –dijo, sonriendo, y vació el contenido de la vasija de golpe.


    Luego eructó con fuerza, como tenía por costumbre, y se secó la boca con la mano.


    -A veces me pregunto qué sería de nosotros sin estas maravillosas bebidas espiritosas.


    Karpus y Laila cruzaron una mirada de complicidad, divertidos con la forma de ser franca y campechana del gonzo.


    -Bueno, vamos a por ese boldo, que aún tiene muchas cosas que contarnos –dijo Torken, y salió de la cabina del carromato dando un salto por encima de los siete escalones.


    Cuando Laila y Karpus fueron tras él, vieron que en el exterior se encontraban el mercader xuntru, la mujer y el resto de sus hijos, mirándolos aprensivamente. En seguida el mercader se acercó a su hijo mayor.


    -¿Qué has hecho? –le preguntó, reprobador.


    Karpus se encogió de hombros.


    -El gonzo ha operado al guerrero humano.


    -¿Y tú le has ayudado?


    -Supongo que sí.


    -¿Qué has hecho con el polke?


    -Se lo di a ellos.


    El mercader enrojeció de ira. Era evidente que no le hacía gracia haberse quedado sin polke.


    -¿Se puede saber por qué?


    -Lo necesitaban para dormir al guerrero humano durante la operación, padre.


    -De acuerdo. Muy bien. Veo que eres piadoso, lo cual resulta encomiable, ciertamente.


    La madre se acercó a Karpus y lo examinó de arriba abajo con severidad, al igual que a Laila, puesto que su hijo mayor agarraba de la mano a esa joven ferovi y a ella ese hecho se le figuraba la mayor absurdidad.


    -¿Qué tienes tú con esa ferovi? –le dijo, acusadoramente.


    -Se llama Laila, madre.


    -Bien, sí, Laila.


    La madre estaba atragantada de vergüenza e incomodidad y a duras penas se atrevía a mirar a Laila a la cara, que le tendió la mano educadamente para saludarla. También el padre quiso estrechar la mano de Laila. Y los cuatro hermanos de Karpus, pues los xuntrus, como las demás razas de Ontra, admiraban a las mujeres ferovi y consideraban un honor ser saludado por ellas.


    Era evidente que los padres y los hermanos de Karpus deseaban seguir un poco más en compañía de Laila para intercambiar algunas palabras con ella, pero Torken de nuevo reclamaba la presencia de sus ayudantes. Había más trabajo que hacer. El infatigable gonzo ya estaba de vuelta, llevando en brazos al boldo, que era cinco veces más grande y pesado que él.


    -Vamos, vamos, menos cháchara, que se nos acumula la tarea –les dijo, dando otro salto para entrar en la cabina del carromato cargando al boldo.


    Karpus y Laila se miraron sonrientes y siguieron los pasos de Torken.


    -Quitad de la mesa a Ekart.


    -¿Y dónde lo ponemos?


    -En el jergón. ¿Dónde va a ser, niña?


    Había un jergón arrimado a una pared lateral de la cabina, tan amplio que Laila, Ekart y Torken podían compartirlo para conciliar el sueño o al menos reposar durante la estación de los hielos. Pero al estar en el suelo y en un rincón, a ella le parecía que colocar allí a su padre era como dejarlo olvidado, como si de alguna forma lo entregasen a los brazos de ese profundo sueño que abocaba a la muerte a algunos convalecientes.


    -Confía en mí. No le pasará nada. Ya sabes, mala hierba nunca muere.


    Laila no se tomó en serio ese comentario, sabiendo que no era ofensivo, aunque lo pareciese, y miró implorante a Karpus para que la ayudase.


    El joven xuntru, que era tan corpulento y fornido como Ekart, pudo cargarlo para levantarlo de la mesa y que entre él y Laila lo acomodasen en el jergón.


    -Bien hecho –dijo Torken, hipando a causa del polke, y depositó el cuerpo del boldo sobre la mesa, quizá con más brusquedad de la necesaria.


    Tras comprobar que la respiración de Ekart era fuerte y regular y tras besarlo repetidas veces, Laila volvió junto a aquella polivalente mesa, que igual servía para comer durante la estación de los hielos, cocinar, preparar pócimas y ungüentos con hierbas medicinales o para operar sin solución de continuidad a Ekart y a ese boldo que parecía más muerto que vivo.


    -¿Vivís? –le preguntó Torken, que al hablar arrastraba las palabras a causa del polke.


    Laila se preguntó si estaba en condiciones de operar nuevamente. Torken tenía mucha resistencia para todo, pero lo único que lograba doblegarlo eran precisamente las bebidas espiritosas. Ella lo había visto desplomarse como un bloque y quedarse inmóvil durante un rato tras una de esas borracheras de celebración que compartía con Ekart de vez en cuando.


    Claro que ahora no había bebido lo suficiente. Por fortuna Ekart apuró la mitad de la vasija. Torken era perfectamente capaz de beberse todo lo que le pusieran por delante.


    Karpus no se podía creer que ese boldo siguiese con vida. Estaba completamente rígido, como un bloque inanimado, sin dar la menor muestra de vitalidad. Para asegurarse de ello posó la mano en su pecho, pero no advirtió el más leve hálito de respiración.


    -Creo que ya ha muerto, señor –dijo.


    Torken le sostuvo la mirada, sonriente.


    -En efecto, ha muerto, en teoría.


    -¿Entonces lo sabíais?


    -Sí, lo comprobé antes de cargarlo en brazos.


    -¿Y aún así creéis poder hacer algo?


    -Bueno, digamos que entre la vida y la muerte hay una tierra de nadie en la que quizá me quede una oportunidad de salvarlo.


    Karpus sacudió la cabeza, admirado. Había oído hablar de las increíbles facultades de los gonzos, pero las capacidades de Torken se le antojaban irreales.


    También Laila escrutó asombrada a su padrino.


    -¿De verdad crees que puedes devolverle la vida? –le preguntó.


    -Sí, lo creo.


    -¿Lo has hecho anteriormente?


    -No.


    -¿Has visto hacerlo a alguien?


    -No.


    -¿Te han hablado de ello?


    -No.


    -¿Entonces?


    Torken sonrió con suficiencia.


    -Te lo he dicho otras veces, niña. Todo lo que anida en el pensamiento es posible.


    -No me puedo creer que sólo con imaginación se pueda devolver la vida a un cuerpo que ha muerto –dijo Karpus gravemente.


    -En efecto, la imaginación ha de revestirse de fe para que pueda materializarse.


    Torken soltó una carcajada.


    -¡Está bien! ¡Basta de cháchara! Niña, arranca desde la base una de las hojas inferiores a las espadas de biridis y sácale la sustancia.


    Laila así lo hizo. Torken había hecho un injerto de biridis y maoquis, esa especie de cactus que crecía en las llanuras muy secas y en especial en los desiertos del sur, y a la planta resultante la había llamado espadas de biridis, porque exteriormente tenía las hojas largas y rectilíneas del maoquis y por dentro contenía una sustancia gelatinosa que era una mutación de las raíces de biridis subterráneas con las que se elaboraba el licor.


    Laila era la primera vez que lo hacía, pero estaba acostumbrada a interpretar las inusuales peticiones del gonzo, de modo que no vaciló en arrancar una de las hojas inferiores a aquella planta que Torken había empezado a cultivar hacía poco tiempo en una maceta dentro del carromato, porque según decía necesitaba una atmósfera especialmente cálida y seca.


    Abrió la hoja por la mitad, raspó con la punta de sus afilados dedos la sustancia gelatinosa que contenía y se la mostró a Torken, que sonrió, aprobador.


    -¡Perfecto! Entrégame esa pasta cuando te lo diga. Muchacho, dame el cuchillo de operar.


    Karpus esbozó un gesto de incomprensión, pero Laila enseguida le indicó con un gesto dónde podía encontrar lo que le pedía el gonzo.


    El botiquín se encontraba sobre un mueble con varios cajones. Y en el cajón superior estaba el cuchillo de operar, muy semejante a la letal arma de las mujeres verdi –con la que degollaban a sus enemigos-, de hoja extremadamente fina y afilada.


    Torken tomó el cuchillo de manos de Karpus esbozando una mueca maliciosa.


    -Os aviso que lo que viene a continuación no es apto para estómagos sensibles –dijo.


    Esta vez Laila no sólo cerró los ojos, sino que se dio la vuelta y se encogió cuanto pudo, agachándose, con los brazos sobre la cabeza, para no percibir ningún sonido que delatase cuanto hacía Torken para resucitar a ese boldo al que la muerte había convertido en una enorme piedra.


    El gonzo y el xuntru se sostuvieron la mirada.


    -¿Y tú, muchacho? ¿Pretendes asistir a la operación?


    Karpus asintió con aire grave y decidido.


    -Está bien, como tú quieras.


    Torken palpó el pecho del boldo. Era la primera vez que hacía algo así. Nunca había sanado a un boldo muerto. Pero al recogerlo del campo de batalla y advertir que ya había exhalado su último aliento, una voz le dijo que aún no estaba todo perdido. Por ello agarró en brazos el cadáver y echó a andar en dirección al carromato.


    Y ahora estaba allí, con el cuchillo de operar en la mano, ante ese joven xuntru arrojado y voluntarioso que lo observaba con una atención religiosa, como si lo considerase un dios capaz de quitar la vida y también de darla, y en cierto modo era así, ahora él se sentía una deidad que podía superar las miserias y limitaciones del mundo físico, merced al poder de su imaginación y a su fe en los prodigios que obraba el gen mutante.


    Un binomio perfecto, imaginación y fe, que trasponía todos los umbrales y se elevaba hasta lo invisible, abarcando el universo infinito y más allá: la muerte, las reencarnaciones y la vida física y espiritual que estaba aún sin escribir.


    Sé que puedo hacerlo, sé que es posible, lo sé, se dijo.


    Luego cortó el pecho del boldo en el lado donde presentía que estaba el corazón, de un tajo rápido y contundente. El boldo no se movió, no reaccionó de ninguna manera, estaba muerto, ahora ya era insensible a cuanto le sucediese a ese cuerpo suyo del que había emigrado la vida momentos antes.


    -Muy bien. Vamos allá.


    Torken introdujo la mano por la abertura y palpó el interior del boldo. Como no encontraba lo que buscaba, tuvo que meter la mano más adentro, tanto que su brazo desapareció por completo en el cuerpo tosco y macizo del boldo.


    En ese momento Karpus tomó una decisión.


    Se prometió que si ese gonzo extraordinario lograba devolver la vida al boldo, él se dedicaría a la medicina. Sí, entregaría su vida a curar a los demás y a devolverles la vida en la medida de lo posible.


    Sin duda era una labor fantástica, a la que deseaba consagrar su existencia, que esperaba fuese larga y provechosa, aunque en Ontra eso era una quimera.


    Torken cerró los ojos, concentrándose. Su rostro expresaba un esfuerzo considerable, pues el brazo ya no le daba más de sí, no podía hundirlo más en el voluminoso cuerpo del boldo, y por más que palpase no encontraba lo que estaba buscando.


    Pero había en ese gonzo una determinación ciega. Su voluntad no se doblegaba. Estaba seguro de lo que hacía y lo llevaba a cabo hasta las últimas consecuencias.


    -Ya lo tengo –dijo al cabo de un rato, abriendo los ojos nuevamente, y en su semblante se abrió paso una expresión de alivio.


    Luego Torken inició el camino inverso. El brazo comenzó a salir del cuerpo del boldo, impregnado de su sangre verdosa, o por lo menos a Karpus le pareció de ese color, aunque en el campo de batalla, cuando el boldo estaba tirado en el suelo, se le había antojado asombrosamente semejante a la sangre humana, que era de un tono rojo intenso.


    ¿Por qué él tenía esas impresiones engañosas desde que en su pensamiento despertó la razón? A ningún miembro de su familia le sucedía, y tampoco a los otros xuntrus que había tratado.


    Para mí el mundo es cambiante, se decía, desconcertado por esas rápidas mutaciones que nadie salvo él, de entre los suyos, era capaz de percibir.


    Torken volvía a encontrar dificultades. El brazo estaba atascado. Podía sacarlo, desde luego, pero para ello necesitaba soltar lo que por fin había hallado y no estaba dispuesto a hacerlo.


    Él lo había visto claramente. Su imaginación le había dictado al pie de la letra lo que debía hacerse en ese caso. Y confiaba ciegamente en su imaginación. La imaginación es mi guía y mi fuerza, solía decir.


    Claro que para materializar esas fantasías debían sortearse, improvisando, las dificultades que te encontrabas por el camino. Torken se había visto a sí mismo sacando el corazón del boldo de sus entrañas. Y en su imaginación podía hacerlo con relativa facilidad. Pero ahora por más que tirase no lograba sacarlo. Era comprensible, por otra parte. Se trataba del órgano más valioso del boldo y su cuerpo lo amarraba con firmeza.


    De acuerdo, la razón y la imaginación chocaban, como era habitual. Había que conciliarlas, hallando un camino intermedio donde ambas estuviesen conformes.


    Torken volvió a cerrar los ojos, concentrándose en el milagro que se proponía llevar a cabo. Entonces en su pensamiento apareció la solución.


    Me he equivocado de lado, se dijo. Por aquel costado los ligamentos internos que fijaban el corazón no daban más de sí, pero la cosa cambiaría radicalmente si abría al boldo por el otro costado, es decir, por la espalda.


    En un principio pensó erróneamente, burlado esta vez por la razón, que sería más fácil sacar el corazón por el pecho que por la espalda. No todas las razas eran iguales, sin duda, por eso las concepciones aprioristas estaban condenadas al fracaso. Se trataba de una equivocación de principiante, que él no solía cometer.


    ¡Por todos los ontranos, tanto los bien nacidos como los mal paridos, ese maldito polke le había enturbiado la mollera, aunque hubiese bebido poca cantidad!


    Torken soltó el corazón del boldo, que era grande, duro y extrañamente rígido, como si estuviese compuesto de una materia sólida, y sacó el brazo bruscamente, resoplando y con el semblante congestionado, pues aquella operación –inédita en su carrera como curandero- le estaba costando muchos quebraderos de cabeza y un agotamiento inusual en él.


    -¿Qué ocurre? –le preguntó Karpus al advertir su expresión de contrariedad.


    Torken sacudió la cabeza.


    -Me temo que me equivoqué de lado, muchacho.


    Karpus examinó la gran incisión que atravesaba el pecho de ese boldo muerto. ¡Cada vez se le antojaba más inverosímil la empresa que se había propuesto llevar a cabo el terco gonzo!


    -¿Vais a hacerle otra incisión?


    -Exacto.


    -¿Creéis que merece la pena?


    -Desde luego que sí.


    Torken dio la vuelta al boldo con una facilidad pasmosa, aun dando muestras de cansancio. Tomó el cuchillo sin vacilar e hizo otro corte en el lugar que se encontraba más cerca del corazón, según le dictaba su instinto. Luego introdujo la mano, palpando para detectar aquel valioso órgano, el motor de vida del boldo, que se había parado en el campo de batalla -aun habiendo sobrevivido a la contienda- a causa de esas terribles heridas que salpicaban su cuerpo.


    Había muerto porque no pudo atenderlo a tiempo, ya que Ekart tenía prioridad y primero hubo de salvarlo a él, se dijo, sintiendo una punzada de culpa.


    En ese momento su mano aferró por fin lo que buscaba, sin necesidad de meter todo el brazo en el cuerpo del boldo, como había hecho anteriormente.


    Así que ahora sí, tras varios tirones vigorosos pudo sacar a la superficie el preciado órgano para mostrárselo con orgullo al joven xuntru.


    -¡Aquí lo tienes, muchacho!


    Karpus lo examinó con curiosidad. El corazón del boldo era un cuadrado perfecto y estaba unido al interior por un grueso tubo de superficie también cuadrangular, aunque de un material flexible.


    -Es increíble.


    -Cierto. ¿Habías visto alguna vez el corazón de un boldo?


    -No.


    Torken sonrió.


    -Me lo imaginaba. Yo tampoco.


    Guardaron silencio mientras lo observaban atentamente.


    -Dime una cosa, muchacho, ¿de qué color crees que es?


    -Negro.


    -¿De veras? Yo juraría que es blanco como las nieves que inician la estación de los hielos.


    Karpus denegó con la cabeza, parpadeando para aclararse la visión, pues las palabras del gonzo le hacían dudar.


    -Para mí es completamente negro –se afirmó en su parecer.


    -¿Y su sangre?


    -Su sangre es verde.


    Torken profirió una sonora carcajada.


    -¡Yo ahora la veo tan azul y brillante como la piel de mi ahijada Laila! –exclamó, divertido.


    Karpus le sostuvo la mirada, interrogativamente.


    -¿Entonces a vos también os sucede? –preguntó, sorprendido.


    -¿El qué, muchacho?


    -¿Confundís las formas?


    Las carcajadas del gonzo se redoblaron.


    -¡Naturalmente que sí! De lo contrario sería un redomado zoquete y no me merecería el privilegio de seguir con vida en nuestro maravilloso planeta. Porque supongo que sabes qué es Ontra, ¿no, hijo?


    -No.


    -¡Ontra es la tierra elegida!
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   -Devolvamos la vida. ¿No es acaso eso lo que hacen los dioses, muchacho?

   Karpus asintió con cierto escepticismo. ¡El vano empeño del gonzo era incluso arrogante!

   -¡Niña, ven aquí!

   Laila, que hasta ese momento había estado ausente, emergió de su sopor. Como había aovillado su cuerpo en un rincón de la estancia, se levantó para aproximarse a la mesa, acudiendo a la llamada perentoria de su padrino.

   Claro que evitaba posar la mirada en el cuerpo del boldo.

   -Anda, nena, sé buena chica y dame la esencia de las espadas de biridis.

   Laila se sobresaltó al comprobar que la había perdido. Se sentía tan amedrentada por lo que estaba sucediendo que se olvidó por completo de la sustancia gelatinosa que extrajo de la extraña planta que Torken cultivaba en una maceta.

   Al examinarse la palma de la mano vio que no quedaba en ella una sola gota de aquella sustancia.

   -Ha desaparecido –dijo, enrojeciendo de vergüenza.

   -En efecto –replicó Torken, riéndose-, mas no te apures, que es normal. Me temo que hemos tardado demasiado. La esencia de las espadas de biridis se oxida tan rápido que en poco tiempo desaparece por completo. Eso es así por el poder vivificante de esa planta. ¡Es altamente radiactiva! De ahí que aplicarla a este órgano que ha dejado de funcionar equivale a someterlo a una descarga de energía que no podría obtenerse por ningún otro medio.

   Karpus y Laila cruzaron un guiño de incredulidad.

   ¡Las enrevesadas explicaciones del gonzo les parecían demasiado fantasiosas!

   Torken sopesó el corazón al tiempo que estiraba un poco más el flexible tubo cuadrangular que lo unía al boldo.

   -Volveré a darle cuerda a tu reloj vital, amigo, para que podamos disfrutar de tu compañía y tengas esa vida longeva que os caracteriza a los de tu raza –dijo, y volvió a mirar a Laila-. Anda, niña, hazme el favor de sacar más esencia a esas maravillosas espadas de biridis.

   Laila fue hasta la planta dando un rodeo para no ver al boldo con el cuerpo abierto y a Torken sosteniendo su corazón. Arrancó otra hoja, la partió por la mitad, arañó su gelatinosa sustancia interior y alargó la mano impregnada con ella hacia el gonzo.

   Torken, sabiendo los apuros que ella estaba pasando, no quiso mortificarla más y se limitó a rebañar la esencia de las espadas de biridis con la mano que tenía libre.

   -Gracias, princesa –dijo, remedando a Ekart, que a veces llamaba así a su hija.

   Luego Torken miró sonriente a Karpus.

   -¿Estás preparado para presenciar el primer milagro de tu vida, muchacho?

   El joven xuntru asintió. En su semblante se mezclaban el escepticismo y la expectación.

   -¡Hágase la luz! –exclamó Torken, ceremonioso, al tiempo que embadurnaba el corazón del boldo con la gelatina que Laila había extraído a las espadas de biridis.

   Luego aguardó, expectante también él, como Karpus, que no apartaba la mirada de aquel cuadrado negro que se le figuraba un objeto extraño y amenazador.

   Al cabo de unos instantes, ocurrió.

   De pronto el cuadrado se iluminó como una tea, despidiendo una brillante luz que fue cambiando de color sucesivamente hasta que se quedó fijo un tono verde fosforescente. También la forma varió. El corazón ahora no era cuadrado, sino esférico, aunque su irregular superficie, que seguía modificándose levemente, tendía a componer la figura característica del corazón humano.

   En ese momento el corazón dio una violenta sacudida y comenzó a latir acompasadamente al tiempo que bombeaba sangre al cuerpo del boldo a través del tubo al que estaba conectado, que también había mudado su forma y ahora era circular.

   Karpus contuvo la respiración, maravillado.

   Transcurrieron unos instantes de incertidumbre. Parecía como si la pesada maquinaria que componía el cuerpo del boldo fuese entrando en calor lentamente, al recibir el caudal de sangre que el corazón bombeaba con sus poderosos latidos.

   Entonces el milagro acabó de materializarse. El boldo se movió. Primero las extremidades inferiores, que utilizaba al andar en posición erguida, y luego las superiores, que empleaba para sus labores artesanales y para tocar la dultrina, uniéndose las cuatro en una cadencia rítmica, como si siguiesen el compás de una canción.

   Por último cobró movimiento la voluminosa cabeza, en la que despuntaba el formidable cuerno. Se abrieron los ojos, se abrió la boca y el boldo sonrió –cosa que nadie había visto hacer a un miembro de su raza-, mirando fijamente a Torken, su salvador.

   -¡Salve! ¡Que el sol de Ontra te bendiga, amigo gonzo! –dijo con voz tonante, como si hubiese recobrado por completo sus fuerzas.

   -¡Salud, amigo mío! –replicó Torken, esbozando una mueca de satisfacción.

   Karpus, sin poder creerse aún lo que estaba sucediendo, miraba alternativamente a ese boldo redivivo y su palpitante corazón, que Torken seguía aferrando, ahora con las dos manos, para que no se le cayese debido a las continuas sacudidas de los latidos.

   Y Laila, que hasta entonces había permanecido al margen de aquella fabulosa escena, dándole la espalda, consiguió vencer sus escrúpulos para ser testigo también ella del milagro de la vida, que en este caso era mucho más increíble que cualquier nacimiento, ya que se trataba de una vida que renacía de las cenizas de la propia muerte, contrariándola por obra y arte de ese mágico gonzo que había logrado el prodigio aunando imaginación, fe y conocimiento.

   Laila estaba tan feliz de presenciar aquel acto sublime que se olvidó de sus aprensiones ferovi. No prestó atención al profundo corte del boldo, ni al cuchillo ensangrentado, ni a la espeluznante imagen que significaba ver a Torken sujetando con las dos manos el corazón palpitante del boldo, que hacía sólo unos instantes era un pétreo cadáver.

   Lo que vio Laila con toda su atención e interés fue sencillamente el prodigio, sintiéndose invadida por el entusiasmo y la alegría que le inspiraba.

   -¡Lo has conseguido! –exclamó a viva voz, con la cara encendida por el asombro y la admiración.

   -Sí, niña, el viejo Torken se ha salido con la suya.

   Laila se rió. Su padrino tenía la costumbre de considerarse viejo, debido a que lo era según el cómputo de los humanos, aunque en realidad sus cien años de vida como gonzo equivaliesen a los seis años que ella tenía como ferovi o a los dieciocho años de un humano.

   -Creo que va siendo hora de devolver mi corazón a su sitio –dijo el boldo, riéndose también él.

   -Desde luego, desde luego, camarada. Niña, prepara aguja e hilo. ¡Hoy nos toca ejercer de costureros! Costureros de la vida y la muerte, ¿qué te parece? Le remendamos el traje a la muerte para que la vida nos acepte de nuevo.

   -Bien dicho –aprobó Karpus, batiendo palmas, pues tenía la impresión de haber asistido al espectáculo más fabuloso del mundo, muy superior a las populares funciones circenses –famosas por sus números de magia- que se celebraban en Veradio.

   -Rematemos la faena –dijo Torken, devolviendo el corazón a su lugar con movimientos firmes y seguros no exentos de ternura y cuidado, como si estuviese manejando el objeto más precioso, y así era, a su juicio.

   Luego repitió la operación que había realizado con Ekart. Cortó hilo, enhebró y cosió, uniendo la carne a nivel con minuciosa precisión. Al terminar la faena se lavó las manos en la palangana con el rico jabón de mándernas, el más preciado y caro por su exquisito aroma y su textura cremosa. Hace mucha espuma y tarda una eternidad en consumirse, rezaba el eslogan publicitario con el que lo vendían los mercaderes xuntrus.

   Karpus sentía ahora tal devoción por el gonzo que se acercó a palmearle la espalda.

   -Debo expresaros mi más profundo agradecimiento por haberme concedido el privilegio de compartir vuestro milagro –dijo en un tono solemne.

   Torken se carcajeó.

   -¡Me alegra saber que te lo has pasado bien, muchacho! De eso se trata, ¿no? ¡La vida sería insufrible sin estos gratos momentos de esparcimiento!

   A Karpus no le parecía que aquellas palabras desenfadadas describiesen correctamente lo sucedido, pero se abstuvo de decirlo. Empezaba a conocer el peculiar humor de ese gonzo peculiar.

   -Anda, muchacho, lávate tú también las manos con este delicioso jabón de mándernas. ¿No es acaso su fragancia la mejor manera de viajar a regiones exóticas? A veces me he preguntado cómo un pueblo como el vuestro, que no se caracteriza precisamente por la fantasía, es capaz de crear estas maravillas.

   -Para venderlas, ya lo sabéis. ¡Somos mercaderes!

   -Lo sé, lo sé. Pero hasta en la paja hay grano, ¿no es así? –dijo Torken, guiñándole un ojo.

   Karpus asintió, aunque no entendía bien el significado oculto de sus palabras. Estaba claro que ese gonzo era amigo de hablar con doble sentido y a veces resultaba complicado cazar al vuelo sus desconcertantes indirectas.

   Mientras se lavaba las manos en la palangana empleando la pastilla de jabón de mándernas, codo a codo con el gonzo, que también era puntilloso y se demoraba en el aseo personal, llamaron a la puerta.

   Abrió Laila. Era el mercader xuntru, que la miró con una mezcla de simpatía y preocupación.

   -¿Ha terminado mi hijo?

   -Sí, claro.

   Karpus se adelantó para atender respetuosamente a su padre.

   -¿Qué deseáis, padre?

   -Tenemos que cumplir nuestras obligaciones, hijo mío.

   -Desde luego. ¿Qué debemos hacer?

   -Enterrar a los esclavos.

   Karpus asintió gravemente. Para los xuntrus la muerte era un asunto sagrado, de capital importancia, que debía tratarse con la debida ceremonia, ajustándose a los rituales tradicionales. Y en cierto modo los esclavos formaban parte de la familia y por lo tanto debía dárseles el tratamiento adecuado si morían, aunque fuesen extranjeros.

   -Muy bien. ¡Vayamos a enterrarlos!

   -Os acompaño –se apresuró a decir Laila, tras comprobar que Ekart seguía durmiendo.

   Karpus y Laila salieron del carromato y acompañaron al mercader hasta el lugar donde se encontraban los cadáveres de los esclavos guerreros, esos jóvenes humanos, hermanos gemelos, que habían combatido a las órdenes de Ekart y Torken durante la última invasión sirex.

   Los ritos funerarios de los xuntrus no se diferenciaban básicamente de los humanos. Lo primero era enterrar los cuerpos. El mercader, que había tomado una pala de su distinguida carroza, miró a su hijo mayor con expresión solemne.

   -Yo ya estoy mayor para hacer esto.

   -Es cosa mía, padre.

   Karpus nunca vacilaba a la hora de afrontar sus responsabilidades como primogénito. La pereza y el egoísmo no formaban parte de su vocabulario.

   -Gracias, hijo mío.

   -¿Dónde excavo las tumbas?

   El mercader señaló un golbe, ese árbol cuyo tronco crecía en espiral, al que algunos atribuían poderes mágicos y otros empleaban para fabricar útiles domésticos o esculturas, debido a que su madera era muy dúctil y maleable.

   A Karpus le sorprendió comprobar que era el único golbe que se veía por ahí, lo cual resultaba extraño, pues los árboles de aquella especie al crecer solían agruparse en espiral, como la forma de su tronco. Era significativo que su padre se hubiese fijado en él para que protegiese el sepulcro de sus esclavos, manteniéndolos al margen de los Ravvenn, esos malévolos espíritus de ultratumba que se alimentaban de las almas de los muertos y no cesaban de propagarse por Ontra, estableciendo su imperio invisible, según afirmaban los predicadores, agoreros y profetas.

   -Allí estarán bien.

   Karpus asintió, tomando la pala.

   -Pobres, han tenido una vida muy desgraciada –dijo la madre, que había cobrado afecto a esos gemelos humanos.

   Les habían servido fielmente durante dos años, integrándose en el seno de su familia al terminar la guerra, tras ser adquiridos por el mercader en una subasta de esclavos de Veradio.

   Laila miró con ternura a la madre de Karpus, a quien ya consideraba en cierto modo su propia madre.

   -¿Cómo te llamas? –le preguntó.

   -Wakka.

   -Yo me llamo Laila.

   -Lo sé. Me lo ha dicho mi hijo.

   La mujer xuntru y la joven ferovi se sonrieron, sosteniéndose la mirada. La madre de Karpus había logrado vencer su timidez gracias a la confianza que le inspiraba Laila.

   -Me alegra que mi hijo te haya conocido.

   -Gracias.

   -Yo sólo he tenido hijos varones. Cinco cachorros. Su padre está muy orgulloso de ellos, sobre todo del mayor, y yo también, pero me hubiese gustado tener una hija.

   Laila se sintió halagada. Las palabras de Wakka eran un ofrecimiento en toda regla.

   -Yo perdí a mi madre. Murió al darme a luz.

   -Me lo imaginaba –dijo Wakka adoptando una expresión de pesadumbre.

   Las mujeres xuntru, que desconocían el amor, eran unas sufridoras natas, entre otras cosas por vivir en una sociedad patriarcal que las marginaba, relegándolas a un papel secundario, de madres y sirvientas de la casa. Por eso tenían un sentido fatalista y dramático de la vida que les hacía empatizar las desgracias ajenas.

   Karpus ya estaba excavando las tumbas al pie del solitario golbe, bajo la atenta mirada del padre, que observaba circunspecto su labor. Los cuatro hermanos de Karpus se habían sentado en el suelo, en fila, muy cerca del golbe, y también asistían al enterramiento adoptando un aire de trascendencia. Era evidente que admiraban y respetaban a su hermano mayor, que al ser el primogénito representaba el papel de cabeza de familia en ausencia del padre.

   Laila sonrió al ver la escena.

   -Parece que a Karpus lo quieren mucho sus hermanos.

   -Lo adoran. Más que a su padre o a mí. Claro que siempre lo han tenido a él más cerca. Los xuntrus no solemos mostrar nuestros afectos, pero Karpus es diferente, desde que era muy pequeño.

   Laila volvió a sondear con la mirada a esa mujer xuntru.

   Y tuvo una de sus premoniciones.

   -Vuestro rey, Deón III… -dijo, inconsciente, dejando que hablase su intuición, despojada de la censura racional.

   Wakka se mostró de inmediato incómoda y a la defensiva.

   -¿Sí? –replicó, desviando la mirada, turbada.

   Laila vaciló. No podía seguir dando rienda suelta a la voz de su intuición. No deseaba ofender a Wakka, a quien empezaba a querer como a una madre.

   Además la comprendía. Demasiado bien.

   En lugar de seguir hablado, reparó en Karpus y se le hizo evidente un detalle. El mercader tenía el cuerpo cubierto de pelo negro y áspero, como el de la segunda mutación del beapilas, que a algunos les resultaba desagradable, no a ella, desde luego, pues a veces se sentaba junto a Artak y se dedicaba a acariciarle el pelaje mientras se entregaba a sus pensamientos.

   Los cuatro hijos menores del mercader también lucían ese pelo negro y áspero, aunque en menor cantidad. En cambio Karpus mostraba un vello fino y de color castaño.

   Laila tuvo la tentación de comentar aquel detalle con Wakka, pero sospechaba que no debía hacerlo. No era la única diferencia. Karpus no compartía la apariencia tosca y simiesca de su padre y sus hermanos, ni era cejijunto como ellos, ni tenía sus groseras cejas pobladas y negras. Y qué decir de los ojos. Laila de pronto creyó recordar que el padre y los hermanos tenían los ojos negros. ¡Y él los tenía de color verde, de un tono tan intenso y brillante como las hojas del golbe a cuyo pie estaba excavando!

   Además, ahora que estaba reparando en ellos juntos, también advirtió que el padre y los hermanos, como todos los xuntrus, tenían las orejas, la boca y la nariz desproporcionadamente pequeñas, al igual que la cabeza. Y en cambio Karpus estaba bien proporcionado en todos los sentidos, aunque compartiese los mismos rasgos raciales de su familia, como por ejemplo tener cuatro dedos.

   -Las mujeres xuntru no conocemos el amor –dijo Wakka tímidamente, como si le avergonzase hacer aquella confesión.

   Laila la miró con interés.

   -Pero tú quieres a tus hijos.

   -Me refiero al amor de pareja. El padre de mis hijos y yo nos respetamos, pero no nos amamos. En nuestra sociedad todo se sustenta en el respeto, no en el amor, contrariamente a lo que les ocurre a los humanos. Y eso es bueno y es malo.

   -No me puedo creer que no exista el amor de pareja entre vosotros –dijo Laila, asombrada, pues no concebía que Karpus fuese el único xuntru capaz de amar.

   Wakka denegó con la cabeza, esbozando un gesto obstinado.

   -No es que seamos desalmados. Es la manera en que está organizada nuestra sociedad la que impide que exista el amor de pareja. Los escasos xuntrus que aman se ven obligados a emigrar para entregarse a su amor.

   -No lo entiendo.

   A Wakka le violentaban aquellas confidencias, pero deseaba hacerlas. Necesitaba liberarse por una vez, sabiendo que esa inteligente ferovi era la única interlocutora capaz de comprenderla.

   ¡Se sentía tan sola! Su vida se reducía a su familia y a las cuatro paredes de su casa. Ese viaje a Veradio representaba un hito extraordinario en su triste existencia. ¡Había visto muchas cosas y conocido a miembros de otras razas!

   Algunas mujeres xuntrus que no tenían la fortuna de dar a luz y por lo tanto eran reprobadas por sus maridos y se veían obligadas a vivir solas, ganándose la vida como buenamente podían, disponían de libertad y tiempo para entablar amistad con mujeres xuntrus o incluso de otras razas, pero ése no era su caso. Ella había sido una mujer fértil y por lo tanto estaba atrapada en sus compromisos.

   Así que Laila era la única ontrana con la que podía hablar para desvelarle sus sentimientos. ¡Además era nada menos que una ferovi!

   -Los machos xuntrus sólo yacen con nosotras para procrear.

   -¿Qué significa eso?

   Wakka enrojeció súbitamente. A Laila le conmovía ver en ella aquella reacción que le parecía netamente humana. ¡La había observado numerosas veces en su padre!

   Esa mujer xuntru de aspecto vulnerable, mucho más pequeña que el mercader e incluso que sus hijos, incluyendo al menor, cada vez le inspiraba más afecto. Y ese sentimiento era recíproco, en cierto modo. Wakka no se podía creer que estuviese hablando con una legendaria ferovi de tú a tú, compartiendo con ella sus más íntimos pensamientos, cosa que jamás había hecho con nadie.

   Las mujeres xuntru, siempre sometidas al sistema patriarcal de su sociedad, admiraban a las mujeres verdi, tan fuertes e independientes, y especialmente a las ferovi, que habían sido capaces de construir un matriarcado donde imperaban la paz, la armonía y la justicia. Por eso Wakka ansiaba parecerse a Laila, ser como ella en la medida de lo posible, venciendo sus limitaciones y las evidentes diferencias raciales que las separaban.

   Como Wakka no contestaba, Laila formuló otra pregunta.

   -¿Los hombres xuntrus no os hacen el amor?

   Wakka esbozó una sonrisa triste.

   -No. Cuando necesitan desahogo carnal recurren a una profesional.

   -¿Hay mujeres xuntrus prostitutas?

   -No. A ellos no les gustamos para hacer sexo por placer, salvo excepciones. A veces un xuntru se encapricha sexualmente de una xuntru y cuando eso ocurre hace lo posible por poseerla, aunque esté casada.

   Wakka estaba atragantada de culpa y vergüenza.

   Laila, tan sensitiva, no podía pasar por alto su reacción. Tampoco el significado oculto de sus palabras. Allí había un secreto, quizá vergonzoso, que desde luego Wakka no estaba dispuesta a desvelarle, por lo menos ahora. Pero Laila no necesitaba saber más. Ella, por ser ferovi, sabía leer entre líneas e interpretar los mensajes cifrados de la realidad invisible.

   Karpus no era hijo del mercader.
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   A Laila le impresionó ver a Karpus transportando las cabezas decapitadas de los esclavos guerreros, una debajo de cada brazo. Las depositó con cuidado en los dos sepulcros que había excavado y fue a cargar los cuerpos, de uno en uno, colocándoselos encima del hombro. Aunque era un joven xuntru fornido y corpulento no tenía la fuerza de los gonzos. ¡Torken habría sido capaz de llevar los dos cuerpos a la vez!

   A continuación Karpus cubrió los sepulcros con la tierra que había retirado anteriormente, bajo la atenta mirada del padre y los hermanos. Una vez terminada esa operación, toda la familia se reunió en corro, agarrándose de las manos para formar un círculo, incluyendo a Wakka, y entonó el Tenebrum en memoria de los difuntos.

   Laila se dijo que era inspirador ver a un grupo de xuntrus entregado a su famoso Tenebrum. Ese canto coral que conseguía emocionar incluso al oyente más insensible era la oración fúnebre que se había establecido oficialmente en el país de los xuntrus desde tiempos inmemoriales para despedir a los fallecidos, indistintamente, al margen de su raza o condición.

   Pero parecía tratarse de un canto a la vida y a las maravillas de Ontra, de contenido épico y glorioso.

   Los xuntrus debían aprender a cantarlo perfectamente desde jovencitos, lo cual era fácil, porque entre ellos eran habituales las reuniones multitudinarias para entonarlo en honor de cualquier difunto, aunque se tratase de un completo desconocido. Y no era algo que se hiciese por obligación. Compartir el Tenebrum era la costumbre más arraigada en la sociedad xuntru y pasarse un día sin cantarlo en grupo para despedir a alguien se consideraba un signo de mala suerte.

   En ocasiones las gentes recorrían largas distancias para acudir a un entierro, que en definitiva era lo único que igualaba a unos y a otros, a nobles y plebeyos, a ricos y pobres, a machos y hembras. De ahí que en la amalgama de participantes en el canto colectivo hubiese un componente de anonimato y la mayoría de las veces no sólo se ignoraba la identidad del difunto, sino que tampoco se conocían entre sí los propios participantes.

   Todos, el fallecido al que se cantaba y los orantes, se hermanaban en ese emotivo y solemne himno, lleno de fuerza, que levantaba los espíritus, insuflándoles ánimo y coraje.

   Laila rompió a llorar. Era la primera vez que lo escuchaba. Qué espectáculo impresionante. Incluso Wakka y el hijo menor cantaban con una voz poderosa y grave, como los demás miembros de la familia. Y ninguno desentonaba. Formaban una sola voz coral, grave y profunda, que se propagó por el claro del bosque, magnetizándolo, durante largo rato.

   Laila se dijo que era el espectáculo más emocionante al que había asistido. ¡Sentía que su espíritu se elevaba y recorría todo Ontra, de parte a parte, pasando por los territorios de las siete razas y las regiones independientes, antes de partir hacia las alturas, acompañando al alma de los difuntos de todas las épocas!

   -Maravilloso –dijo, enjugándose las lágrimas, cuando finalizó la oración, que aun siendo larga se vivía con tal intensidad que pasaba de largo como un suspiro.

   Entonces tomó conciencia de su entorno, debido a la influencia del Tenebrum. ¡Había oscurecido hacía mucho tiempo! El sol de Ontra se encontraba en el cénit de su fase tenebrosa, cambiando sin cesar de forma, aunque era siempre irregular, y estaba revestido de ese tono plateado y gris, que unas veces era más oscuro que otras, acercándose tanto al negro en ocasiones que era prácticamente imposible distinguir las formas.

   Hoy, por suerte, el sol de Ontra les regalaba una fase tenebrosa que no lo era tanto, comparada con otras. Había suficiente claridad para distinguir las formas. Aunque la temperatura, eso sí, había bajado considerablemente, como solía ocurrir, lo cual resultaba muy agradable en la canícula, que acababa de empezar.

   Sintiendo un estado de ánimo especial inducido por la oración fúnebre de los xuntrus, Laila percibía más cercana que nunca la presencia de Sena, su madre. Le parecía escuchar su voz, ver su hermoso rostro y su estilizada figura.

   Sena estaba allí, a su lado. El conmovedor Tenebrum que convocaba al espíritu de los fallecidos la había traído de vuelta a Ontra. Y eso a Laila le provocaba una alegría intensa y desconocida. ¿Cómo podía ser que la muerte y la alabanza de esa muerte mediante el canto colectivo pudiesen inspirar tanta felicidad súbitamente? ¡Era un misterio!

   Bajo ese estado de bendición, Laila regresó al carromato. El beapilas dormía profundamente, profiriendo sus ruidosos ronquidos, como era habitual en él, sobre todo cuando estaba muy cansado. En cambio cuando tenía el sueño liviano no se escuchaba su respiración y podía despertarlo el más leve ruido.

   Laila sonrió, acariciando el pelaje de Artak, que había retomado su primera mutación, la de bestia de tiro, como le ocurría al dormir.

   -Dulces sueños –dijo, sintiendo que quería a ese tosco animal como si fuese su hermano y que Sena lo quería como a su hijo, por absurdo que pareciese.

   ¿A quién se le podía ocurrir que un beapilas pudiese ser hijo de una mujer ferovi?

   Al entrar en el carromato, Laila vio a Torken sentado a la vera de Ekart, mirándolo fijamente, con el puño sobre el pecho, que era el gesto con el que los dos amigos se saludaban al encontrarse o al despedirse.

   Observó enternecida a su padre, que dormía tan profundamente como Artak, y a Torken –a quien era raro verlo dormido- velando su reposo. Nunca dejaría de admirarle la devoción que sentía el gonzo por Ekart. Ella amaba a su padre por encima de todas las cosas, pero debido a su naturaleza no podía igualar los sacrificios que el infatigable Torken hacía por él una y otra vez.

   Para el activo e inquieto gonzo era un suplicio mantener esa inmovilidad corporal, como si fuese una estatua, pero creía necesario concentrarse en depositar toda su energía en el cuerpo moribundo de su amigo, como había hecho otras veces para contrarrestar su debilidad humana.

   Bravo Torken, se dijo Laila, sintiéndose afortunada de tener como padrino a ese valioso gonzo y de que Ekart lo tuviese como hermano y amigo.

   Luego echó un vistazo al boldo, que también dormía, emitiendo un leve zumbido que resultaba agradable y relajante.

   Laila dudó. Podía quedarse allí con ellos para descansar un rato, pero aún se sentía con suficientes energías. Además tenía una cuenta pendiente. Le apetecía seguir hablando con Karpus, si él estaba dispuesto a hacerlo. Ese joven xuntru le había causado una viva impresión y no podía borrarlo de su pensamiento.

   Volvió a salir del carromato y cerró la puerta con cuidado. En el exterior reinaba ahora un silencio sepulcral. No había nadie a la vista. La familia del mercader xuntru se había recogido en su carroza. Laila echó a andar por el claro del bosque, tratando de no reparar en los cadáveres dispersos por el suelo. Continuaba sintiendo la presencia de su madre. Incluso le parecía escuchar su voz.

   No dejes que se te escape, hija mía.

   Era evidente a quién se refería. Pero ahora ella tenía otra cosa en mente. Justo en ese instante en que la voz reverberada de Sena pronunciaba esas palabras en su pensamiento.

   Atravesó el claro del bosque con paso firme y llegó al lugar donde ella, su padre y Torken habían compartido mantel con los demás comensales. Aún estaban allí los restos del banquete. Todo se encontraba tal como lo habían dejado al ser sorprendidos por la banda de Rowan Poss.

   Entonces la vio. La escultura de adivinación que estaba tallando el boldo y que tanto había sugestionado a Ekart cuando intentó desentrañar su significado.

   La tomó, sonriente, presintiendo su profundo valor simbólico, se sentó en el mismo lugar que había ocupado antes y se dedicó a contemplar aquella figura de madera de golbe, esa mágica especie arbórea a la que pertenecía el solitario árbol a cuya vera habían sido enterrados los jóvenes gemelos humanos que ejercían de esclavos guerreros al servicio del mercader xuntru, el supuesto padre de Karpus, aunque ella presentía que en verdad no lo era, y una mujer ferovi rara vez se equivocaba en sus intuiciones.

   Transcurrió un buen rato. A Laila le gustaba hallarse a solas con sus pensamientos. En ocasiones lo necesitaba para reencontrarse consigo misma, con su esencia interior, con esa identidad suya ferovi que la hacía tan particular, a pesar de las crecientes similitudes con Ekart que se manifestaban en su personalidad.

   Cuando más enfrascada estaba en sus pensamientos, de pronto la escultura de adivinación adoptó la forma de su madre. Sí, era ella. Laila nunca la había visto, puesto que murió al darle a luz, pero ahora tenía la certeza de hallarse ante la presencia en miniatura de Sena.

   Qué hermosa, dulce y delicada era, se dijo, enternecida y emocionada, al tiempo que afloraban lágrimas a las comisuras de sus ojos.

   -Hola, hija mía.

   -Hola, madre.

   -Te quiero mucho.

   -Yo también te quiero mucho.

   -¡Me alegro tanto de verte directamente, de poder hacerlo ahora, a través de esta escultura!

   -¿Cómo es eso posible, madre?

   Sena sonrió. Se la veía feliz. Su rostro irradiaba luz. Y sus brillantes ojos, grandes y expresivos, estaban colmados de bondad y afecto.

   -La escultura de adivinación es el objeto mágico más preciado entre los boldos. Se dice que sólo hay siete y que su poseedor ha de hacer méritos a lo largo de la vida para que la casualidad la ponga en sus manos.

   -¿Qué méritos?

   -Los únicos auténticos que hay en la vida, hija mía. Los sacrificios de amor.

   Laila asintió, agradeciendo a su madre la confirmación de esa verdad que ella presentía desde hacía tiempo.

   -Y Vartrum, como no podía ser de otra manera, no es una excepción. Hoy en día es el representante más noble y talentoso de su raza. Por eso se encontraba aquí, junto a los otros comensales.

   -El encuentro con esos viajeros con los que hemos compartido mantel no ha sido casual, ¿verdad?

   -Claro que no, hija mía. Fue un acto férico.

   Laila se rió.

   -¿Qué es un acto férico?

   -Predestinaciones que modifican sustancialmente el curso de nuestras vidas. Se producen en la vida de cualquiera, aunque no son muy comunes. Dependen, como todas las cosas, de los méritos que acumulemos por el camino. Todos los comensales que os habéis reunido en torno a este mantel os merecíais el acto férico que ha unido vuestras vidas para siempre.

   Para siempre…

   Laila trató de asimilar esa impresionante revelación.

   -¿Todos?

   Sena asintió con la cabeza, esbozando un gesto piadoso, pues conocía bien las graves fatigas que aguardaban a su hija y a Ekart, el hombre que amaría por toda la eternidad.

   -Todos, para bien o para mal.

   -Entiendo, madre.

   En la mente de Laila resonaba el nombre que había pronunciado Sena. Vartrum. Le gustaba su sonoridad. De modo que el boldo se llamaba Vartrum. Y era un boldo especial, artista y noble. ¿Quién lo iba a decir?

   -¿Cómo puedes saber tú tantas cosas, si se supone que estás muerta?

   -También tú sabrás todas las cosas cuando se suponga que estás muerta.

   -No lo entiendo.

   -La muerte no es el fin de la vida, sino el paso a un grado superior de vida.

   -¿Entonces tú sigues viva?

   -Naturalmente que sí, pero en un ámbito de la existencia que no puede converger con el vuestro, por eso ahora tenemos una maravillosa oportunidad de comunicarnos gracias a la escultura de adivinación de Vartrum.

   Desde luego, se dijo Laila, asombrada.

   Madre e hija guardaron silencio durante unos instantes, reconociéndose, amándose a través del tacto y la mirada, al igual que hacían las mujeres ferovi para practicar el amor sexual o aplicar la pena capital a los condenados.

   Laila sintió un escalofrío. La transmisión energética era tan intensa que se le había enrojecido la piel, al tiempo que aumentaba su temperatura. Tomó entonces conciencia de su propia desnudez. ¿Por qué Ekart y los demás humanos llevaban siempre ropa encima para cubrir su cuerpo y en cambio ella no? Bueno, era una cuestión racial. Los gonzos y los xuntrus tampoco llevaban ropa.

   Aún así Laila se sintió desnuda por primera vez. Observó con perplejidad su propio cuerpo, como si le resultase ajeno, igual que si estuviera mirando a otro individuo, incluso de una raza diferente a la suya, quizá como si ahora se sintiese humana y viera por primera vez a una mujer ferovi.

   Claro que la mujer ferovi no era una extraña ni mucho menos. ¡Era ella! Esa piel azulada y bruñida le pertenecía, al igual que le pertenecían esas manos que aun teniendo cinco dedos eran demasiado finas y delicadas para ser humanas. En cambio los pies, también de cinco dedos, sí guardaban mayor similitud con los pies humanos. A decir verdad si no tuviesen esa brillante coloración azul podrían pasar por los pies de su padre.

   ¡Oh, qué confusión de identidades y apariencias!

   Laila se palpó por todas partes, reconociéndose a sí misma. Su pecho plano -que le resultaba ofensivo desde que había empezado a sentirse mujer- ahora le hacía sentirse especialmente avergonzada. ¡Ella deseaba pechos grandes y maternales, como los de las mujeres humanas! O mejor aún, como los de las mujeres verdi.

   Las piernas y los brazos eran igualmente finos y delgados, sin relieves musculares ni depósitos de grasa, como el resto del cuerpo. Y ella sabía que los músculos moderadamente desarrollados y la grasa en su justa medida, sin llegar a ser excesiva, dotaban al cuerpo de las mujeres humanas y especialmente al cuerpo de las mujeres verdi de una feminidad y un aspecto atlético envidiable.

   Por último Laila reparó en su sexo inexistente. Ella conocía bien el sexo de humanas y verdi, pues había asistido a Torken en varias ocasiones mientras sanaba a algunas de ellas. Esa parte del cuerpo era idéntica en las dos razas. Laila había visto que se trataba de un hoyuelo situado en la entrepierna. Y el docto Torken le había explicado que tanto verdi como humanas ofrecían esa oquedad a su amante para que introdujera en ella su miembro masculino.

   Laila también sabía cómo era ese miembro, porque había visto desnudo a su padre en varias ocasiones, cuando tomaba sus frecuentes baños en los lagos durante la canícula. Claro que ella, por ser ferovi, jamás realizaría aquellas prácticas sexuales. ¿Por qué? ¡Ella quería ser como las humanas y las verdi!

   De improviso se sintió angustiada, al preguntarse cómo sería el sexo de los varones xuntrus. ¿Acaso tenía Karpus un miembro como el de Ekart? Eso sería muy extraño. Lo lógico era pensar que no. Además los humanos también empleaban su miembro para orinar, al igual que las humanas utilizaban con ese fin la oquedad que tenían entre las piernas.

   Empujada por la inercia de esos pensamientos, Laila sonrió al pensar en la otra cosa que hacían los humanos, en este caso empleando la oquedad que tenían en la parte de atrás. Expulsaban los excrementos. Torken, que era un gran conocedor de la anatomía de todas las razas de Ontra, le había asegurado que los ferovi realizaban la función de expulsar los excrementos a través de la piel –eso le confería la lustrosa coloración azul-, lo cual, bien pensado, resultaba bastante desagradable.

   Claro que su piel siempre olía bien. Emanaba un delicado aroma floral. Y en cambio los excrementos de su padre tenían un olor francamente desagradable, lo había comprobado varias veces.

   Torken le había explicado que era muy diferente el proceso orgánico por el que expulsaban los excrementos ella, como ferovi, y su padre. Tu organismo no descompone la materia sobrante, como hacen los humanos, sino que la recicla, le había dicho. Al parecer esa materia sobrante se transformaba en energía para alimentar los numerosos capilares sensitivos que constituían la compleja red nerviosa de su piel –uno de los principales rasgos evolutivos de los ferovi-, que gracias al gen mutante tenía la facultad de ser atérmica, adaptándose en todo momento a la temperatura exterior para que el interior del cuerpo conservase la idónea.

   Frustrada, Laila se palpó la entrepierna, tratando de imaginarse cómo sería tener el sexo de las verdi y las humanas. Ella, al igual que Torken, no tenía nada en la entrepierna, al margen de esa ligera hendidura que no servía más que para evidenciar aún más la ausencia de órganos sexuales.

   -Acéptate como eres –le dijo Sena desde la figura de adivinación del boldo, interrumpiendo sus pensamientos.

   Laila se sobresaltó. ¿Cómo había podido abstraerse tanto aun teniendo ante sí nada menos que a su madre, a quien nunca antes había visto? ¿Por qué se entregaba a vanas aprensiones, malgastando la maravillosa oportunidad que el azar le ofrecía para hablar con ella, conocerla mejor y recibir sus sabios consejos?

   -Padre está herido –replicó.

   -Lo sé. Pero no corre peligro. Torken es su salvoconducto para seguir con vida aunque la fatalidad, despechada, se empeñe en atentar contra su destino.

   -Madre, ¿tú sabes todas las cosas?

   Sena sonrió con picardía desde la pequeña figura inacabada de madera de golbe.

   -Ahora que estoy muerta sí.

   -¿Karpus será mi milenci?

   La sonrisa de Sena se intensificó ante aquella evocadora palabra –milenci- con la que las mujeres ferovi designaban a su pareja sentimental.

   -Hay cosas que no puedo decirte, hija, para no interferir en tu campo astral. No te imaginas lo dañino que resultaría para ti conocer tu futuro, ¡lo destructivo que es eso para cualquiera!

   Laila esbozó la mueca de desilusión que le había contagiado Ekart.

   -¿Tampoco puedes satisfacer mi curiosidad?

   -¿Respecto a qué?

   -Cuando has dicho que Torken es el salvoconducto de padre…

   -¿Sí?

   Laila dudó. ¡No atinaba a expresar su deseo!

   Torken, ese gonzo incalificable, le inspiraba algo parecido a la veneración, aunque a veces resultase cargante y le hiciera perder los nervios. Y desde hacía tiempo le rondaba una inquietante cuestión respecto a él.

   -¿Tú sabes por qué fue expulsado Torken de su tierra?

   Sena se demoró en contestar. Era evidente que la pregunta de su hija le había sorprendido.

   -Ya te he dicho que algunas verdades es mejor no conocerlas antes de tiempo –replicó al cabo, en un tono de preocupación.

   -Sólo quiero que me digas si hizo algo malo.

   -Todos hacemos cosas malas mezcladas con las buenas, es inevitable. Incluso por amor podemos cometer grandes maldades, como hizo tu padre al raptarme y como hice yo al abandonar a los míos.

   -Padre cree que está condenado por la falta que ambos cometisteis.

   -Y es cierto –convino Sena de inmediato, aun sabiendo el daño que esa afirmación provocaría a su hija.

   Laila se puso tensa.

   -¿Por qué? –dijo, levantando la voz, al tiempo que aferraba con fuerza la escultura de adivinación.

   -También tú lo estás. Y eso es algo que sí debes saber. Ahora. Por ello la figura de Vartrum nos brinda la oportunidad de comunicarnos mediante este nexo que une tu mundo y el mío.

   Laila se sumió en una impresión de fatalismo.

   Sena se compadecía de ella.

   -Ninguna condena es irrevocable, hija.

   -¿Cómo la podemos revocar?

   -Pagando por ella, puesto que nada es gratuito en la vida.

   -¿Cómo?

   -Habla con tu padre. Dile que se presente ante el que todo lo ve y ruegue su clemencia.

   Laila se sintió confundida. Era la segunda vez que oía mencionar a el que todo lo ve. La vez anterior fue Torken quien mencionó a esa entidad que presidía las reuniones del Alto Mando de la Confederación y era una especie de dios de Ontra, bajo cuyo influjo vivían todos los ontranos, incluyendo al poderoso dios Annabiss.

   -Sólo el que todo lo ve puede conmutaros la pena. Y el pago que os imponga para concederos tal merced será el desafío de Ekart.
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   Laila sintió una presencia. Hacía un buen rato que Sena había desaparecido de la escultura de adivinación del boldo, súbitamente, igual que llegó, como si la barriese un brusco soplo de ese viento que solía levantarse en Ontra durante la fase tenebrosa del sol.

   -¿En qué piensas?

   Laila se volvió. Era Karpus.

   -En mi padre, en mi madre, en ti, en mí, en el destino de cada uno, en la vida y el futuro.

   -¡Uff, demasiadas cosas a la vez y demasiado profundas!

   Karpus tomó asiento a su lado.

   -¿Cómo está tu familia?

   -Todos duermen. Yo también debería dormir, pero no puedo.

   -¿Por qué?

   -Supongo que ya lo sabes.

   Laila asintió. Sí, lo sabía. Tampoco ella podía apartar a Karpus de su pensamiento.

   -Antes estuve hablando con tu madre Wakka.

   -Os vi. ¿Qué te contó? ¡Ella nunca habla con nadie!

   Laila, como buena ferovi, era directa y sincera.

   -Me contó que las mujeres xuntrus no conocen el amor.

   -Cierto, en la mayoría de los casos.

   -Me dijo que los machos xuntrus sólo tienen relaciones con ellas para reproducirse.

   -En efecto, los matrimonios se conciertan con ese fin.

   -¡Eso es terrible!

   -Lo es.

   -¿Tú eres igual?

   -No.

   -¿Por qué?

   -Digamos que no soy un xuntru normal.

   -No eres hijo de tu padre, ¿verdad?

   A Karpus no le sorprendió aquella afirmación tan incisiva. Empezaba a acostumbrarse a esa forma de ser de Laila que le hacía abordar las cuestiones sin tapujos, contrariamente a lo que era habitual entre los xuntrus, que daban rodeos de palabras para no incurrir en excesos o juicios de valor erróneos de los que luego se arrepintiesen.

   Además Laila, la ontrana más inteligente que había conocido, comprendía enseguida verdades ocultas que otros no podían reconocer aun teniéndolas delante de sí.

   -A mi padre lo acepto como tal porque me ha criado.

   -¿Quién es tu verdadero padre?

   Karpus se demoró en contestar. Su educación xuntru, una vez más, lo condicionaba. Se frotó las manos, sopesando la conveniencia de desvelar la verdad sin miramientos, como le demandaba ella, en lugar de entregarse a los circunloquios que empleaba su padre.

   Venciendo sus dudas, decidió seguir el ejemplo de Laila y contestar con franqueza.

   -Mi padre genético es Deón III.

   -¿Vuestro rey?

   Karpus asintió con la cabeza, mostrándose apurado por aquella confesión que admitía por primera vez.

   -¿Cómo ocurrió?

   Karpus no pudo evitar sonreír. ¡La curiosidad de Laila era insaciable! Quería saberlo todo al detalle y de inmediato.

   -En mi país los reyes tienen derecho de pernada. Es decir, que pueden yacer carnalmente con la desposada que deseen. Para ellos es un divertimento al que a veces se entregan de buen grado, ya que eligen entre muchas candidatas.

   -No lo entiendo.

   -Las parejas se hacen oficiales en una sola ceremonia que se celebra en la residencia del rey cuando finaliza la estación de los hielos. Es la mayor fiesta de los xuntrus. Se llama las kántrikas.

   -¿Por qué?

   -Es el único momento en que las kántrikas se posan en los jardines de la residencia real para bendecir a las nuevas parejas.

   -¿Qué son las kántrikas?

   -Aves de la mitología xuntru, que nunca se dejan ver salvo en ese momento. También las llaman mensajeras de la verdad.

   -Descríbemelas.

   -Son del tamaño de mi mano. Tienen tres cuellos y siete cabezas, dos en cada cuello y una central sin cuello.

   -Me las imagino blancas.

   -No tienen color y al ser translúcidas transparentan la luminosidad y la coloración de su entorno. Lo único que no varía en ellas es su estilizada silueta, muy semejante a la vuestra, la de las mujeres ferovi, por cierto.

   Karpus se rió.

   -Qué tonto eres.

   -¡Sólo te falta tener alas y cola para parecerte a las kántrikas!

   -Así que Deón III vio a Wakka y decidió utilizar con ella su derecho real.

   -Exacto. Y es raro que eso ocurra.

   -¿Por qué?

   -Supongo que los reyes no encuentran atractivas a las mujeres xuntru.

   -Explícame eso.

   Lo sé, se dijo Karpus, divertido. Me temo que a ti he de explicártelo todo. No te conformas con vaguedades.

   -Los xuntrus machos están acostumbrados a practicar sexo por placer con las baibas.

   -¿Las baibas?

   -Así llaman a las muñecas sexuales, no me preguntes por qué.

   -¿Muñecas sexuales?

   -Pues sí. Son increíblemente reales y se fabrican y consumen en un lugar llamado Casa de juegos. Allí acuden los xuntrus machos que necesitan desahogo carnal y tienen dinero para pagarlo.

   -¿Eso es legal?

   -Totalmente. Es una costumbre muy arraigada que además da prestigio, porque es francamente caro pagar los servicios de una baiba.

   -¿Cómo son?

   -Depende. Las hay de varios tipos. Algunas representan fielmente a las mujeres verdi, ferovi o humanas. Luego los fabricantes se permiten toda clase de variantes, mezclando rasgos de varias razas o incluso creando baibas originales para sorprender a los clientes que buscan experiencias nuevas.

   -¿Son muñecas vivas?

   -¡Y tanto! Hablan, jadean, tienen orgasmos, hacen exhibiciones y son amantes expertas. Exteriormente imitan a la perfección la textura de la piel, pero si las cortas por la mitad ves que por dentro no tienen órganos vitales, sino circuitos.

   -Alucinante.

   -Pues sí.

   -¿Tu padre acude a esa Casa de juegos?

   -Ha ido alguna vez, como todo xuntru que ocupa una buena posición social, pero no es un cliente asiduo. Ama demasiado los bienes materiales para dilapidarlos pagando los servicios de una baiba.

   -¿Y tú?

   -¿Yo qué?

   -¿Irás a la Casa de juegos?

   -No.

   -¿Por qué?

   Karpus esbozó un gesto agraviado.

   -Yo creo en el amor, Laila.

   -Bueno, el amor es un concepto relativo. Mi padre amará de por vida a mi madre, aunque haya fallecido, pero eso no le impide satisfacer de vez en cuando sus necesidades carnales, como dices tú.

   -Cada uno tenemos nuestras propias exigencias al respecto.

   -Ya.

   -Imagino que tu padre le era fiel a tu madre cuando vivía, como suelen hacer los humanos.

   Laila cabeceó afirmativamente. Ella no podía saberlo, puesto que no había nacido, pero Torken le había asegurado que así era. Ekart sólo tenía ojos para Sena y su vida gravitaba exclusivamente en torno a ella.

   Guardaron silencio durante un rato, sintiéndose ambos incómodos por el curso que había tomado la conversación.

   -¿Qué quieres de mí? –preguntó de pronto Laila, clavándole la mirada.

   Karpus no se dejó impresionar por esa nueva andanada suya incisiva y perentoria. Sospechaba que la sinceridad y la confianza eran el único medio de aspirar al favor de esa ferovi a quien él ya consideraba la dueña de su destino.

   -Todo.

   Volvió a instaurarse una pausa expectante entre ellos.

   Karpus decidió pasar al contraataque. ¡No podía permitir que llevase ella la voz cantante en todo momento!

   -¿Y tú qué quieres de mí?

   Se sostuvieron la mirada.

   Laila dudaba, aunque en el fondo tenía claro cuál era su respuesta.

   -Todo –dijo ella también, como si al pronunciar esa sencilla palabra sellasen entre ambos una promesa de amor eterna que habría de sobrevivir a cuantas dificultades se interpusiesen en su camino.

   Luego ambos se mostraron avergonzados e indecisos.

   -¿Qué se supone que debemos hacer ahora? –dijo ella con su candidez característica.

   Karpus se rió.

   -Depende si lo queremos hacer al estilo ferovi o al xuntru.

   A Laila le invadió el temor. ¿Por qué al sabio Torken no se le había ocurrido contarle cómo hacían el amor los xuntrus?

   -¿Vosotros tenéis órganos sexuales?

   Karpus volvió a reírse.

   -¡Pues claro que sí! Y además es igual que el de los humanos, con los que estamos lejanamente emparentados, dicen.

   Laila se sonrojó.

   -Las mujeres ferovi no necesitamos realizar la cópula carnal en el acto amoroso –dijo, titubeante.

   -Lo sé.

   -¿Cómo te gustaría hacer el amor?

   -Eso está en tus manos.

   -¿Tú no quieres elegir?

   Karpus no sabía qué contestar. ¡Se encontraba en una tesitura francamente embarazosa!

   -¿Cómo hacían el amor tus padres?

   -Al estilo ferovi.

   -¿Y a tu padre le gustaba?

   Esta vez fue Laila quien se rió. A Ekart lo enloquecía de placer y felicidad hacer el amor con Sena al estilo ferovi, según le había contado Torken. Por eso no concebía la posibilidad de practicar sexo con otra.

   -Mucho.

   -En ese caso podemos probar.

   -Pero tú no eres humano.

   -Lo sé.

   -Y yo no soy completamente ferovi.

   Karpus asintió, cada vez más divertido con aquel enredo de conceptos. La confusión de identidad de Laila y sus continuas inseguridades le resultaban muy graciosas. ¡Ahora se comportaba como una niña indecisa intentando encontrarse a sí misma, aunque en teoría fuese una mujer que daba sus primeros pasos en el amor!

   Laila no sabía a qué atenerse. Se hallaba sumida en un estado de creciente desconcierto debido a la mezcolanza de su herencia genética y a que se había criado con su padre, empatizando su comportamiento humano. La mente le dictaba una cosa y el cuerpo otra e ignoraba cómo conciliar ambos impulsos.

   Lo único que tenía claro era que deseaba explorar el cuerpo de Karpus.

   ¡Le daba igual que fuese un impulso netamente humano, puesto que los ferovi no se caracterizaban precisamente por la fisicidad, sino más bien por todo lo contrario!

   -¿Puedo tocarte?

   Karpus sonrió, encantado.

   -¡Claro que sí!

   Laila miró con timidez su cuerpo. Karpus, como todos los xuntrus, no llevaba ropa. Los miembros de su raza estaban cubiertos por un espeso pelaje que les servía de prenda de vestir. Por eso en líneas generales se parecían a los chimpancés que mencionaba la enciclopedia de su abuelo, que ella consultaba con curiosidad insaciable durante el tiempo que permaneció en las desérticas llanuras del sur junto a Ekart y Torken.

   Claro que los xuntrus no estaban tan encorvados como los chimpancés. Caminaban erguidos, eran más corpulentos y atléticos y su rostro, semejante al humano, resultaba mucho más agradable.

   Laila examinó las manos de Karpus. Eran más grandes que las de Ekart. Y ésa era otra semejanza entre los xuntrus y los chimpancés de la enciclopedia.

   -¿Por qué sonríes?

   -Me hacen gracia tus manos.

   -¿Qué tienen de especial?

   -Son más grandes que las de mi padre.

   -Claro, porque pertenecemos a razas distintas.

   Entonces Laila recordó que Wakka era mucho menos corpulenta y tenía las manos más pequeñas.

   -Tu madre es diferente a ti y a tu padre.

   -Eso es porque antiguamente, hace mucho tiempo, los xuntrus estaban divididos en dos razas. Unos, más grandes y gobernados por los machos, eran agresivos y feroces y practicaban raptos, violaciones, asesinatos y canibalismo. Y los otros, más pequeños y gobernados por las hembras, eran tímidos y pacíficos y vivían en armonía. Aunque compartían el territorio que ahora ocupa el país de los xuntrus, las dos razas estaban divididas por un río y como ninguna sabía nadar ni poseía la destreza para construir una embarcación, no se les ocurría conquistar a la otra. Entonces hubo uno de los grandes cambios climatológicos que han sacudido Ontra, en ese caso una larga sequía.

   -Que secó el cauce del río. Y los grandes invadieron a los pequeños.

   -Exacto. Como eran razas hermanas que compartían la misma herencia genética salvo ligeros matices, se mezclaron.

   -Los grandes dominaron a los pequeños.

   -Sí, pero al mezclarse genéticamente con los pequeños limaron sus defectos y dejaron de practicar raptos, violaciones, asesinatos y canibalismo.

   -¿Los pequeños también cambiaron?

   Karpus hizo un mohín de resignación.

   -Me temo que no, porque el gen de su raza estaba más evolucionado.

   -Ahora entiendo por qué tu madre es tímida y pacífica.

   -Todas las hembras xuntrus lo son. Con el paso del tiempo y las generaciones el gen de la raza más pequeña quedó relegado al género femenino y el gen de la raza grande al masculino.

   Laila reflexionó.

   -La genética es un misterio –dijo.

   -Y tanto.

   -Torken dice que en el gen mutante anida el secreto de la vida inteligente que se levantó de la materia inorgánica y la orgánica por arte de magia.

   Karpus asintió gravemente.

   -Así es.

   -¿También tú lo crees?

   -Desde luego que sí. El gen mutante es lo lejano y lo cercano, lo grande y lo pequeño, el principio y el fin. Es el Arcano.

   -¿El Arcano?

   -La única verdad inmutable.

   -¿Tú cómo lo sabes?

   Karpus hizo una mueca de humildad.

   -Por mi sangre.

   -¿Tu sangre real? ¿La de Deón III?

   -No exactamente. Digamos que cuando Deón III escogió a mi madre durante las kántrikas no yació con ella, puesto que a los xuntrus sus mujeres no les resultan atractivas sexualmente.

   -¿Entonces?

   Karpus suspiró, sintiéndose abrumado por las incesantes preguntas de Laila. ¡Nunca se había visto obligado a dar tantas explicaciones!

   -Los reyes xuntrus poseen un poder especial. Su linaje no es hereditario ni producto de la barbarie. Son reyes precisamente gracias a ese poder, que representa su cetro de mando frente al resto de xuntrus.

   -¿Qué poder?

   Karpus dudó.

   -Es difícil de definir. Digamos que nuestros reyes tienen la capacidad de trascender. Por eso el linaje real no se transmite de padres a hijos, sino que asciende al trono únicamente quien demuestre que posee tal poder.

   -Demasiado complicado para mi racional mente ferovi.

   Karpus le dedicó una sonrisa condescendiente.

   -En resumidas cuentas podría decirse que la facultad de trascender consiste en superar las limitaciones materiales.

   Laila asintió. Eso le parecía más comprensible.

   -¡En ese caso todas las mujeres ferovi podemos trascender!

   -Desde luego que sí. Lo demostráis constantemente, empezando por vuestra forma de hacer el amor.

   -Entonces yo podría ser reina en tu país.

   -Sin duda, si fueses xuntru.

   -Pero soy ferovi.

   -Lo cual es una inmensa fortuna para ti.

   -¿Por qué?

   -¿Aún no lo sabes? Las mujeres ferovi sois la raza más evolucionada de Ontra. ¡La creación más perfecta del gen mutante!

   Laila no podía suscribir aquella sentencia que Karpus expresaba con tanta convicción. ¡Ella no estaba tan segura!

   -¿Por eso me quieres?

   Karpus la rodeó con sus fornidos brazos.

   -Por eso te quiero, te admiro y te adoro –dijo con vehemencia.

   Luego se apartó bruscamente de ella, temiendo haber ido demasiado lejos, pues sabía que las mujeres ferovi en general rechazaban el contacto físico.

   Laila lo miró sorprendida. En efecto, si ella fuera una mujer ferovi normal se habría sentido ofendida por aquel gesto que incluso le resultaría desagradable. Pero ella era una mestiza y su comportamiento estaba condicionado por la influencia humana de Ekart.

   -Me pregunto por qué has dejado de abrazarme.

   -Pensé que no te gustaría.

   -Te equivocas. Mi padre me abraza desde que tengo uso de razón. ¡Si me ha criado en sus rodillas!

   Karpus asintió tímidamente y volvió a abrazarla con sus brazos largos y fuertes. Luego permanecieron en silencio durante un rato, reconociendo la emisión energética del otro, que tan placentera les resultaba.

   -No me has contestado.

   Karpus se rió.

   -¿A cuál de tus numerosas preguntas?

   -¿Por qué sabes tantas cosas? Por tu sangre, has dicho. Y porque los reyes xuntrus pueden trascender. Y porque Deón III no yació carnalmente con tu madre.

   -Exacto. Has hecho un buen resumen.

   -¿Qué más?

   -No hay nada más. Ahí está dicho todo. Deón III entregó su semilla a mi madre trascendiendo.

   -¿Igual que las mujeres ferovi?

   -Más o menos.

   -¿Por eso tú tienes la capacidad de trascender?

   -A veces.

   -Entonces podrías ser rey.

   -Aún no he aprendido lo suficiente. He de conocerme más a mí mismo. Y sé que a tu lado lograré hacerlo.
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   -¡Intuyo que hoy será una jornada épica y gloriosa! –exclamó Torken, que se encontraba de un humor excelente después de haber dormido su hora preceptiva mientras Laila lo sustituía en su labor de velar el reposo de Ekart.

   Había llegado el momento de reemprender la marcha. Claro que se encontraban en una coyuntura incierta ahora que Ekart estaba postrado y por lo tanto no podía dirigir las riendas del beapilas, que sólo permitía ser guiado por él. ¡Ni siquiera aceptaba que Laila o Torken, a quienes conocía bien, tomasen las riendas para encaminar sus pasos!

   De modo que si Artak no se avenía a conducirlos a Veradio por propia voluntad tendrían que esperar a que Ekart se recuperase lo suficiente para tomar asiento en el pescante del carromato y dar la orden de partida a su testarudo beapilas.

   Entre tanto el mercader xuntru situó su lujosa carroza junto al carromato.

   -¡Qué hacéis, insensato! –le recriminó Torken, mostrándose de pronto muy agitado.

   -¿Qué sucede? –replicó el xuntru, sorprendido.

   -¡Sacad de aquí a vuestros wakiris!

   -¿Por qué? ¿Qué tienen de malo?

   El mal ya estaba hecho. La proximidad de los cuatro wakiris, ese animal de tiro -mezcla de buey y caballo según la enciclopedia de Balois, el padre de Ekart- que era el más común en Ontra, había desatado de inmediato la reacción alérgica del beapilas, que comenzó a estornudar con esa brutalidad suya con la que hacía todas las cosas.

   -¡Por todos los ontranos, tanto los bien nacidos como los mal paridos! ¡Mirad lo que habéis hecho! ¡Será mejor que os pongáis a cubierto!

   Los estornudos alérgicos de Artak eran monumentales y provocaban verdaderos vendavales, barriendo cuanto hallaban a su paso. Las piedras del suelo salieron despedidas, los cadáveres daban vueltas, las plantas pequeñas eran arrancadas de raíz y la carroza del mercader xuntru estuvo a punto de volcarse.

   Karpus apartó a su padre y tomó las riendas para calmar a los wakiris -que se habían encabritado y no cesaban de dar brincos- y alejarlos de Artak lo antes posible.

   Ahora se trataba de anular el acceso alérgico del beapilas. Y Torken sabía bien cómo conseguirlo. Haciendo uno de sus alardes de agilidad, dio un gran salto que lo propulsó hacia las alturas y se aferró al cuello de esa poderosa bestia que era temible cuando perdía el control, como le ocurría ahora.

   Artak tenía un punto sensitivo en la base del cuello, una especie de interruptor, que regulaba la entrada y salida de aire para facilitar la respiración. Al pulsarse con la debida fuerza bloqueaba durante unos instantes la entrada de aire. Claro que para lograrlo se requería una fuerza considerable, debido a la dureza corporal y al gran tamaño del beapilas. Por eso en un caso así Torken era el único capaz de poner término a esos desorbitantes huracanes que podían prolongarse durante mucho tiempo, hasta que la reacción alérgica minase las fuerzas de Artak y su compleja fisiología se calmase, vencida por el agotamiento.

   Aunque no era la primera vez que a Torken le tocaba auparse en el cuello del beapilas para acabar con una de sus descomunales reacciones alérgicas, nunca se sabía cómo reaccionaría aquella bestia en los momentos en que se comportaba como tal. Por eso la primera intentona fue un completo fracaso. Cuando el gonzo se disponía a propinar el preceptivo puñetazo en la base del cuello donde estaba el órgano que regulaba la respiración, Artak, que había perdido el control de su cuerpo, sacudió la cabeza violentamente, provocando que Torken saliese despedido con tal fuerza que aterrizó más allá de los límites que marcaban el claro del bosque, concretamente en la copa de un cemres, el árbol más alto de Ontra.

   Laila no lo pudo evitar. ¡Aquello era superior a sus fuerzas, incluso a su impasible naturaleza ferovi! Esa situación le resultó tan hilarante que dio rienda suelta a la pulsión humorística que anidaba en su interior, en estado latente, ya que en teoría el sentido del humor era ajeno a la condición ferovi.

   De modo que Torken, a pesar de hallarse en tan lamentable tesitura, no pudo dejar de admirarse al ver a su ahijada carcajeándose a su costa.

   ¡Él estaba en lo cierto! El gen mutante conseguía transmutar la materia, como ahora se demostraba, haciendo que las razas manifestasen rasgos de identidad que eran ajenos a su naturaleza.

   Al margen de las consideraciones filosóficas, para él era muy grato que Laila, por fin, se sacudiese su excesivo aire de trascendencia para entregarse espontáneamente al noble ejercicio de la risa, al que él, como buen gonzo, era muy aficionado.

   Pero lo cierto era que no habían acabado con el problema y ahora la solución se antojaba aún más complicada. El abrumador Artak continuaba lanzando sus portentosos estornudos, que estaban dejando el suelo yermo de vegetación, y él ya no podía llevar a cabo su medida de urgencia. Encaramado en la copa del cemres, se encontraba a una altura vertiginosa, de la que se sentía incapaz de apearse, pues era bien conocido el paralizante vértigo que sufrían los gonzos.

   Karpus, que había atado cabos rápidamente, como solía hacer, decidió entrar en acción. Tras dejar la carroza y los cuatro wakiris a una distancia prudencial, se acercó al beapilas con intención de emular a Torken. También él sabía que los beapilas poseían en la base del cuello la válvula que regulaba la respiración y que un impacto lo bastante fuerte la bloqueaba durante un rato.

   Eso tenía dos consecuencias. La ausencia de aire por un lado eliminaba el acceso alérgico, pero por otro ponía al beapilas al borde de la asfixia, lo cual le provocaba una reacción violenta cuando recuperaba el aliento de la que era aconsejable mantenerse apartado. Es decir que él dispondría del tiempo justo, por no decir de ningún tiempo en absoluto, para apearse del cuello de Artak y ponerse a cubierto de su furia. Eso si tenía primero la habilidad de trepar hasta su cuello y la fuerza para propinar un puñetazo lo bastante contundente, lo cual le resultaría mucho más dificultoso que a Torken.

   Laila, que se había percatado de sus intenciones, corrió a su encuentro, olvidando al momento la gracia que le causaba ver a Torken encaramado en la copa del cemres.

   -¿Qué te propones? –le preguntó, reteniéndolo del brazo.

   -Terminar el trabajo del gonzo.

   Laila le sostuvo la mirada, interrogativa.

   -¿Cómo sabes lo que iba a hacer?

   Karpus no replicó, pero el brillo de sus ojos resultaba elocuente.

   Ella asintió. Aquel joven xuntru, hijo bastardo de un rey, sabía muchas cosas sin necesidad de la experiencia o el conocimiento teórico. Podía trascender la realidad. Su intuición le había dicho por qué razón se encaramó Torken en el cuello de Artak, aunque no conociese la compleja fisiología de los beapilas.

   -¿Crees que puedes?

   -No lo sabré hasta que lo intente.

   Desde luego no tenían otra opción. Los descomunales estornudos de Artak estaban ahogando al pobre animal y ahora que el gonzo se hallaba fuera de combate ninguno de los presentes podía tratar de ayudarlo.

   -Ten cuidado. Es un animal peligroso cuando pierde el control.

   -Lo tendré.

   Laila besó a Karpus en la mejilla tal como su padre hacía con ella. Y a ambos les sorprendió aquel gesto, provocando un breve instante de embarazo entre ellos. Luego Karpus se plantó con aire decidido ante el beapilas.

   En ese instante le vino la inspiración. Su voz interior le había dicho que él era capaz de realizar lo que se proponía Torken, pero ahora comprendía que para lograrlo no era necesario hacerlo a su estilo gonzo.

   Yo no poseo su fuerza y agilidad, se dijo.

   Pero soy Karpus, hijo de Deón III, y dispongo de mis propios recursos.

   Sí, tenía poder, un poder del que antes renegaba, en cierto modo, y que ahora, tras conocer a Laila, empezaba a valorar en su justa medida.

   ¡Lo haré!, exclamó para sus adentros, dándose aliento.

   Luego le bastó levantar la mano, concentrando su pensamiento en el resultado que deseaba obtener. De inmediato Artak dejó de estornudar y se desplomó en el suelo, agotado por el acceso alérgico.

   Laila no se lo podía creer. Tampoco Torken.

   En cambio los padres de Karpus asintieron, satisfechos. Ambos conocían el valor de su hijo y se enorgullecían de él, sobre todo el mercader, que lo adoraba por saber que era hijo de Deón III.

   Los hermanos de Karpus celebraron ruidosamente su mágica hazaña.

   -¡Bravo, muchacho! –exclamó Torken desde las alturas, encantado con la proeza de ese joven xuntru que cada vez le caía más engracia, a pesar de no haber tenido en buen concepto a los miembros de su raza.

   -¡Eres un mago! –añadió Laila, arrojándose a los brazos de Karpus en una nueva efusión sentimental impropia de las mujeres ferovi que la igualaba a Ekart, quien siempre se había mostrado muy cariñoso con ella.

   Así que Karpus, que acababa de descubrir el potencial del poder que atesoraba, nunca se había sentido tan dichoso.

   Ahora quedaba por resolver la otra cuestión pendiente. Apear de la copa del cemres a Torken, que de pronto había perdido toda su sapiencia y seguridad, quedando reducido a un gonzo temeroso acuciado por su insuperable vértigo.

   A Laila nuevamente le asaltó la risa al verlo en una situación tan cómica.

   -¡Me encanta que te rías a mi costa, niña! ¡Pero no te imaginas el pánico que le embarga ahora al viejo Torken!

   También los hermanos pequeños de Karpus se carcajeaban, dedicando bromas al gonzo.

   Laila volvió a mirar interrogativamente a quien ya consideraba su milenci.

   -¿No puedes hacer algo?

   -Me temo que no. Soy demasiado grande y pesado para trepar por ese árbol. Pero la vida siempre provee de una solución ante cualquier problema, si sabemos reconocerla –contestó Karpus.

   -¿Cuál es la solución?

   -Mi madre.

   -¿Wakka?

   -¿Por qué te sorprendes? Su raza primigenia, la de esos xuntrus pequeños, tímidos y pacíficos que vivían separados por un lago de los grandes y violentos, se caracterizaba por desenvolverse estupendamente en las alturas arbóreas.

   Laila evocó nuevamente la enciclopedia de su abuelo, en la que se decía que los chimpancés vivían saltando de árbol en árbol. Y supuestamente era un animal que existió en un pasado remoto, perdido en las tinieblas de la historia.

   ¿Podían esos chimpancés que guardaban cierta semejanza con los xuntrus ser sus antecesores genéticos?

   Wakka acudió a la llamada de su hijo mayor.

   -Madre, ¿podrías rescatar al gonzo?

   Wakka sonrió, complacida.

   -¿Sabes que yo misma me lo estaba preguntando?

   -Pues quizá no estaría de más que dejes de preguntártelo y lo intentes, madre.

   El mercader hizo callar a sus bulliciosos hijos y todos guardaron un silencio expectante mientras Wakka se disponía a llevar a cabo su labor. Desde luego ella se creía capaz de trepar hasta la copa del cemres, que se encontraba a una altura considerable. Podía hacerlo, potencialmente. El problema era que llevaba demasiado tiempo sin ejercitar sus cualidades físicas debido a la vida sedentaria que llevaba.

   Pero el desafío de Karpus la animaba a reencontrarse con la herencia primigenia de su raza cuando aún no había sido sometida por los xuntrus que habitaban al otro lado del río que dividía por la mitad el territorio que ahora compartían unos y otros.

   Trepar por aquel cemres, el árbol más alto de Ontra, para rescatar a ese gonzo aterrorizado por el vértigo que al margen de ello le parecía un tipo muy talentoso, representaba un acto de liberación personal, que reivindicaba su propia valía al margen del papel marginal al que había sido abocada entre las paredes de su casa para atender servilmente al marido y los hijos.

   -¡Puedes hacerlo, madre! –la animó Karpus.

   -Lo sé –asintió Wakka, dedicándole un guiño de complicidad.

   Luego dio un brinco, se aferró al nudoso tronco del cemres y se puso a trepar agarrándose alternativamente con las cuatro extremidades mientras miraba fijamente hacia las alturas, donde la aguardaba el empavorecido gonzo.

   -La vida es simbólica –dijo Laila, pensativa.

   -¿Por qué? –replicó Karpus, aun sospechando a qué se refería.

   -Fíjate en Torken. Es el guerrero más temible y para comprobarlo sólo hay que echar un vistazo al reguero de cadáveres que ha dejado allí. Además es un sabio en todas las materias y posee habilidades difícilmente igualables. Pero ahí lo tienes, aterrorizado como un niño indefenso por el mero hecho de encontrarse en lo alto de un árbol.

   Karpus asintió.

   -Y por otro lado tienes a mi madre, que no posee en absoluto todas esas cualidades porque su genética y la sociedad en la que vive han hecho de ella una caricatura de sí misma, y llegados a este punto es la única capaz de rescatar a Torken.

   Se sostuvieron la mirada, sonrientes. Aquel significativo y simbólico hecho se les antojaba tan divertido como trascendental.

   En ese momento Wakka coronó la copa del cemres, a la que había ascendido a una rapidez asombrosa, que le sorprendió a ella misma.

   -¡Dichosos los ojos que te ven en esta aciaga encrucijada en que me encuentro, brava mujer xuntru descendiente de los pobladores que primitivamente ocupaban el sur de tu país! –exclamó Torken.

   -Ata tu lengua, gonzo, y agárrate a mi espalda para que te baje de aquí –replicó Wakka, sintiéndose dichosa de realizar aquella misión de salvamento.

   Era gracioso ver a Torken sobre la pequeña mujer xuntru, aferrándose a ella con los brazos y las piernas.

   -¿Ves como tampoco tú eres perfecto, tío? –bromeó Laila mientras Wakka cubría el trayecto de regreso, descendiendo por el tronco del cemres con movimientos ágiles y seguros, sin dar muestras de fatiga a pesar de cargar el peso del gonzo.

   -¿Quién ha dicho que lo sea, niña?

   Cuando la salvadora y el salvado pusieron pie a tierra, hubo una salva de aplausos. Karpus se sentía orgulloso de su madre y no encontraba palabras para expresarle su admiración, pero los demás hermanos la vitoreaban bulliciosamente. Incluso el mercader se sumó a esas efusiones y felicitó sinceramente a su pareja, a quien esta vez veía como algo más que una madre y una servidora doméstica.

   -Gracias, señora. Os estoy en deuda –dijo Torken con solemnidad al tiempo que respiraba aliviado.

   En ese momento vieron salir del carromato al boldo, que mostraba un aspecto estupendo, fresco y lozano. Laila y Karpus no daban crédito a sus ojos. ¿Cómo había podido restablecerse tan rápido? ¡Parecía imposible! ¡Si poco antes estaba completamente muerto! Tanto era así que Torken había tenido entre las manos su corazón ennegrecido y petrificado por la muerte, tras practicarle sendas incisiones que lo abrían en canal.

   Además en su recio cuerpo no quedaba ni rastro de las múltiples heridas que lo salpicaban.

   -¿Os encontráis bien? –le preguntó Laila.

   -¡De fábula! –replicó el boldo, animoso.

   Karpus examinó su cuerpo. ¡Los cortes que le hizo Torken para extraerle el corazón ya habían cicatrizado por completo y apenas quedaba de ellos una línea tan fina que era casi imperceptible!

   -Es asombroso –dijo-. ¡Ni siquiera están los puntos!

   -Claro, muchacho. Me los acabo de quitar yo todos.

   -¡Me alegra verte restablecido, camarada boldo! –exclamó Torken, satisfecho-. Nunca dejará de sorprenderme el poder de recuperación física de los miembros de tu raza.

   -Algo bueno nos ha legado el gen mutante, amigo.

   -Desde luego que sí. ¡Decidme cómo os llamáis, boldo, puesto que hoy habéis vuelto a nacer, por así decir!

   -Mi nombre es Vartrum. ¿Y el vuestro?

   -¡Yo soy Torken, para serviros!

   -No, más bien seré yo servidor vuestro mientras sea menester, puesto que os debo la vida.

   -Bien está oír eso. ¡No es desdeñable la fidelidad de un boldo de vuestra categoría, mi dilecto Vartrum!

   Laila estaba encantada con el tono jocoso de aquella conversación, pero le dolía que su padre aún siguiese postrado debido a la endeble naturaleza humana. Sintiéndose culpable por haberlo desatendido, fue a ver cómo se encontraba y Karpus la siguió como algo natural, ya que no deseaba separarse de ella.

   Al cabo de un rato volvieron a salir del carromato.

   -¿Cómo está tu viejo, niña? –se interesó Torken.

   -Bien. Duerme.

   -Creo que ha llegado el momento de ponerse en marcha –dijo el boldo.

   -¡Nos espera Veradio! –exclamó con ilusión el hijo menor del mercader, que no veía la hora de llegar por fin a la capital de Ontra, donde le aguardaban distracciones y placeres sin límite, por lo que había oído decir de aquella cosmopolita ciudad.

   El mercader xuntru se acercó cariacontecido a Torken.

   -Ahora que no dispongo de los esclavos guerreros para proteger a mi familia durante el viaje me veo obligado a suplicar vuestra ayuda –dijo con gravedad.

   -Suplicad, pues –replicó el gonzo, sonriente.

   ¡Se sentía tan feliz tras verse liberado de los vertiginosos tormentos que había padecido en la copa del cemres!

   El mercader, conociendo el infatigable sentido del humor de los gonzos, no le tomó en cuenta su irrespetuosa respuesta.

   -Como os he dicho, os lo suplico –repitió, armándose de paciencia.

   Torken profirió una risotada.

   -¡Ay, amigo mío, eso no depende de mí!

   -¿A qué os referís?

   -Me temo que esa bestia testaruda es quien ha de decidir si retomamos el camino hacia Veradio y quiénes pueden formar parte de la partida –dijo Torken, señalando al beapilas, que ya se había recuperado del acceso alérgico y se encontraba apoyado sobre sus cuatro extremidades, inmóvil, escrutando a todos los presentes con aire severo.

   Torken decidió comprobar el estado de ánimo de Artak. Tomó los arneses, que previamente le había quitado para que pudiese hacer frente a los bandidos, y se los colocó, primero con recelo, temiendo ser rechazado, y luego, viendo que no era así, con confianza, celebrando la buena disposición de aquel imprevisible animal.

   -Parece que está por la labor –dijo Laila, satisfecha, pues conocía el carácter anárquico y caprichoso del beapilas.

   -Aún no cantes victoria, niña. El momento de la verdad se verá ahora, cuando tome las riendas.

   Torken se aupó en el pescante de un salto, agarró las riendas y las sacudió para dar la señal de partida a Artak.

   Sin embargo el beapilas no movió un músculo. Seguía petrificado, escudriñando a todos los presentes con ojos acusadores.

   -¡Probaré yo! –dijo Laila, acomodándose también ella en el pescante, y aferró las riendas con decisión.

   Los hermanos de Karpus se carcajearon. ¡Por más que Laila tirase de las riendas el obstinado beapilas no daba su brazo a torcer! Los insistentes tirones no significaban nada para él. Su inmensa mole corporal continuaba petrificada.

   -Está visto que este condenado animal hace siempre lo que le da la gana –rezongó Torken, cruzándose de brazos, contrariado.

   Si el beapilas no cambiaba de opinión debían permanecer en ese claro del bosque hasta que Ekart se restableciese lo suficiente para sentarse en el pescante y tomar las riendas. Y eso afectaba también al mercader y a su familia, que bajo ningún concepto proseguirían la marcha hacia Veradio sin protección, sabiendo que los accesos a la capital de Ontra estaban atestados de bandidos que se apostaban en la espesura para asaltar a los viajeros que se les antojasen de algún valor.

   Así que todos, dándose por vencidos, volvieron a acomodarse en torno al mantel donde habían compartido la comida previa al asalto de la banda de Rowan Poss. Comieron y debatieron sobre la mejor manera de matar el tiempo, haciendo cada uno su propuesta. Hasta que de pronto se produjo el milagro.

   -¡Se mueve! –exclamó el hijo menor del mercader.

   En efecto, el carromato, donde Ekart se recuperaba de su mortal herida, se estaba moviendo. En dirección a Veradio. Claro que no lo hacía por sí solo.

   ¡El beapilas estaba tirando de él!

   -¡Será posible! –exclamó Torken, poniéndose en pie de un salto-. ¡Rápido, subamos al pescante o ese condenado animal es capaz de dejarnos aquí tirados!

    

    

    

    

   Fin de la tercera entrega de El desafío de Ekart, primer libro de la saga Gen mutante

   En breve la cuarta entrega…
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